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Foro Ideológico sobre el Movimiento Sindical 

 
FORTALECIMIENTO DE LA FSM EN COLOMBIA 

 
“Si no acabamos con el capitalismo,… 
 el capitalismo va a acabar con nosotros”. 
 
Las anteriores palabras del Vicepresidente de FSM Región Andina enmarcaron los 

debates del FORO IDEOLÓGICO SOBRE EL MOVIMIENTO SINDICAL COLOMBIANO, 
efectuado el 4 y 5 de junio en Bogotá con la presencia de 106 delegados en 
representación de 17 sindicatos nacionales de rama, 11 sindicatos de empresa y  2 

federaciones nacionales, tanto del sector público como privado, filiales de la central 
sindical mayoritaria de Colombia, la CUT; así mismo, se hicieron presentes 

dirigentes y militantes de otras organizaciones sindicales. En la parte ilustrativa 
participaron la Corporación para el Desarrollo de la Educación y la Investigación 

Social (CORPEIS), la Nueva Escuela Popular y Obrera (NEPO) y la Coordinadora de 
Educación Sindical y Popular del Suroccidente. 
 

El evento se realizó en la Universidad Autónoma de Colombia, fundada en 1974 en 
homenaje al movimiento sindical internacional como lo recordó el vocero del Alma 

Mater, quien también exaltó la labor de los sindicatos a los que con justeza calificó 
de “defensores de la dignidad laboral”. 

 
 
UN BUEN PRELUDIO 

  
La entonación del Himno Internacional de la Clase Obrera sirvió de preludio a los 

debates del evento. Luego se proyectó el video con el saludo de George Mavrikos, 
Secretario General de la  Federación Sindical Mundial, dirigido a los trabajadores 
que padecen la explotación, el desempleo y las penurias de la crisis económica, en 

contraste con el aumento de beneficios de los capitalistas. Mavrikos exhortó a la 
solidaridad obrera con los que sufren persecución y discriminación; reclamó apoyo 

a los cambios bolivarianos en América Latina y a la creación del Estado Palestino 
independiente; exaltó las luchas obreras en 2009 en defensa de los derechos 

laborales y sindicales, instó a potenciarlas y reafirmando el compromiso de FSM de 
liderarlas o apoyarlas; y proclamó al 2010 como año de la educación y la formación 
sindical de la juventud: esperanza para un mundo socialista. 

 
Por su parte, el Vicepresidente de FSM Región Andina, Joaquín Romero, al instalar 

el Foro invitó a organizar la respuesta de los trabajadores a la ofensiva del capital 
y centrar la lucha contra los monopolios transnacionales y las políticas 

corporativistas burguesas que intentan pasar la lucha de clases como “lucha contra 
el terrorismo”. Fustigó el discurso los capitalistas de “modernizar” los sindicatos 
con la pretensión que renunciemos a las conquistas obtenidas en las batallas de 

clase; señaló al capitalismo como obstáculo al desarrollo de la humanidad y  
sentenció que si nosotros no acabamos con el capitalismo,  el capitalismo va 

acabar con nosotros. En lo organizativo destacó la formación del Equipo FSM 
Colombia y la perspectiva de unificar las tres escuelas sindicales regionales de 

orientación clasista para proyectar una de nivel nacional encargada de la formación 
de cuadros que lideren el movimiento sindical de clase y expresen los intereses de 
los trabajadores y demás sectores populares, priorizando áreas como soberanía, 

recursos naturales, empleo, condiciones de trabajo y remuneración.  

También en una breve y concluyente intervención, el Secretario de FSM América, 

compañero Ramón Cardona, quien se hizo presente en el Foro, informó del 
fortalecimiento cualitativo y cuantitativo de la FSM gracias a los cambios operados 
en su dirección, estructura y dinámica de trabajo, adoptados en el XV Congreso de 

noviembre de 2005, lo que llevó a cuadriplicar el número de afiliados entre ese 
año y el 2010. Llamó a consolidar el Encuentro de Nuestra América como foro de 

debate y unidad sindical bajo la certera consigna de “Unir la clase trabajadora y 



 

 

elevar su protagonismo”. Y en relación con el Foro Ideológico convocado por el 

equipo Colombia de FSM, Cardona señaló que podía representar un salto decisivo y 
favorable en el proceso de rescate de los principios clasistas del movimiento 

obrero y en el fortalecimiento de la unidad del sindicalismo clasista:  vaticinio que 
luego se confirmó gracias a la disciplina, los contenidos y la seriedad de las 
exposiciones y debates, así mismo por la experiencia de las escuelas y la 

representatividad de los sindicatos participantes.   
 

La introducción a los debates estuvo a cargo de tres escuelas sindicales clasistas: 
la Corporación para el Desarrollo de la Educación y la Investigación Social 

(CORPEIS), la Coordinadora de Educativa Sindical y Popular del Suroccidente, y la 
Nueva Escuela Popular Y Obrera (NEPO), que presentaron en forma de ponencia  
sus particulares  análisis sobre: 1) Vigencia de los principios y del sindicalismo de 

clase, 2) Unidad de acción y unidad orgánica del sindicalismo y 3) Tácticas y 
estrategia sindical.  

 
REFORZAR LOS CIMIENTOS Y ACTUALIZAR LOS PROGRAMAS 
 

Los principios sindicales proletarios suscitaron candentes intervenciones. Sin 
subestimar la educación inspirada en el marxismo-leninismo, la solidaridad y el 

internacionalismo proletario, se enfatizó en la independencia de clase, la 
democracia sindical y la crítica y autocrítica. Se precisó que la capacidad de decidir 

y actuar autónomamente permite a los sindicatos definir su estrategia y establecer 
las tácticas más adecuadas e impide la injerencia de los patronos, el Estado y las 
iglesias en sus asuntos internos. También se rescató el compromiso de rescatar la 

democracia sindical de las garras de la corrupción y el clientelismo para lo cual se 
deben habilitar o reforzar la consulta con ilustración previa y la participación real 

de las bases en la dirección, ejecución y control de las actividades sindicales. Se 
instó a recuperar la crítica y autocrítica como instrumento ineludible para detectar 

fallas y adoptar a tiempo los correctivos. Se incorporó el trabajo colectivo en la 
categoría de principio y palanca de primer orden para superar la dispersión 
orgánica, la relativa confusión ideológica y el bajo nivel de compromiso de los 

militantes sindicales.  
 

El tema relativo a las reivindicaciones económicas, sociales y políticas sirvió de  
soporte a la plataforma de lucha. En tal sentido se reiteraron reivindicaciones 
centrales para presentar y defender ante la patronal: salario digno, contratación 

directa e indefinida y protección social; y ante el Estado: garantías al derecho de 
negociación y contratación colectiva, huelga y asociación sindical; plan de 

promoción de empleo nacional, nacionalización de las empresas públicas y los 
recursos naturales, salida de las tropas norteamericanas de Colombia y rechazo a 

los tratados de libre inversión por ser  atentatorios de la soberanía nacional, lesivo 
para las libertades del pueblo colombiano y una inminente amenaza a los procesos 
independentistas del continente. Abogar por el intercambio humanitario, la 

negociación del conflicto social y armado existente en Colombia y programas 
efectivos de retorno a sus tierras de los  millones de campesinos desterrados por la 

violencia paraestatal y los “megaproyectos” transnacionales, etc.).  ,  
 

ATESORAR LUCHAS Y FORTALECER ORGANZACIONES  
 
Debates polémicos y sustanciosos suscitaron las tácticas sindicales. A modo de 

ejemplo, las escuelas diferenciaron causas y efectos de la crisis capitalista, para 
proponer formas de lucha y organización adecuadas a cada situación concreta. En 

tal sentido, se instó a prestar mayor atención a la crisis humanitaria que 
padecemos los pueblos debido a la voracidad imperialista e incorporar en nuestras 

agendas el combate a la catástrofe ambiental que pone en peligro la existencia de 
la humanidad. Trato particular se dio a las políticas antiobreras de la patronal y el 
gobierno colombiano, que obligan a diseñar tácticas colectivas en orden a 



 

 

contrarrestar la subcontratación laboral, los contrapliegos, los pactos colectivos, la 

ilegalización de huelgas y las reformas en ciernes que alistan más recortes a los 
derechos de los trabajadores. Para el efecto se orientó recoger experiencias y  

combinaron acertadamente  la lucha jurídica y de masas. 
 
En el Foro se revelaron novedades tácticas de algunos sindicatos obreros, no para 

incrementar la afiliación, sino para impedir su desaparición legal. Otro 
planeamiento de mayor envergadura fue la discusión sobre una central única de 

trabajadores, aspecto  que junto al anterior obliga a la intelectualidad trabajadora 
y al liderato sindical clasista a debatir y perfeccionar las formas de lucha y 

organización necesarias para afrontar cada desafío, sin caer en el sindicalismo de 
coyuntura. Se acordó centrar  el trabajo sindical en los núcleos juveniles y de 
mujeres para estimular su presencia en los sindicatos y en las luchas populares, y 

de paso asegurar el relevo generacional en los distintos niveles e instancias 
sindicales. De manera unánime se condenaron las tácticas reformistas de la 

“coparticipación social”, que fortalecen los planes de negocios del capital y llevan a 
la entrega de conquistas históricas y a la renuncia a la lucha de clases. Esas 
tácticas cobran  expresión en inocuas comisiones de concertación,  “contratos 

sindicales”, “cooperativas” de trabajo asociado, compra de acciones de empresas 
por parte de trabajadores y otros instrumentos que integran el llamado 

sindicalismo “gerencial”: política ideada  por el capital imperialista, incorporada  al 
actual plan de gobierno y encubierta en burdos programas de “emprendimiento” 

empresarial.   
 
La denuncia, la solidaridad y la cooperación nacional e internacional también 

fueron objeto del debate. En ese campo se insta a crear mecanismos de 
solidaridad permanente con los sectores en conflicto, redoblando presencia y 

apoyo económico para impedir que los apacigüen o derroten. Además se urgió a 
multiplicar la campaña contra la persecución, el exterminio de líderes y la 

criminalización de la acción sindical, con mayor razón cuando en la Conferencia 
Anual de la OIT se acaba de consumar una nueva traición al movimiento obrero 
colombiano por parte de quienes -usurpando la representación sindical- tratan de 

colocar otro manto de impunidad sobre el gobierno y los responsables de 
flagrantes y sistemáticas violaciones de los derechos laborales y sindicales. De la 

misma forma fue repudiada la estratagema de las organizaciones sindicales 
reformistas internacionales que intentan poner bajo su tutela a los sindicatos 
colombianos, mediante asistencialismo económico y la creación de una especie de 

mercenarismo sindical,  cuya labor básica apunta a  desacreditar y obstruir las 
labores de la FSM. De otro lado, recibió total respaldo la idea de vincularnos a los 

procesos de independencia e integración regional, para lo que se orienta a 
participar en la Marcha Patriótica, en el Cabildo Abierto Nacional por la 

Independencia, y el III Encuentro de Nuestra América.      
 
Igualmente se apremia a las organizaciones sindicales clasistas  a vincularse a las 

luchas de los sectores populares en el ámbito regional y sectorial; reconvoca  
levantar banderas comunes como oportunidades reales de empleo, prestación 

gratuita de  servicios públicos de calidad y acceso efectivo a los sistemas de salud, 
salubridad, educación y cultura. Se llama a afianzar la alianza obrera y campesina 

como vía segura a la transformación social del país; lo que no significa abandonar 
las alianzas con sectores estudiantiles, indígenas, cívicos, etc. 
 

 
 

 
 

 
 
UNIDAD PARA CRECER Y VENCER  



 

 

 

Las discusiones precedentes sirvieron de asidero para definir como prioridad 
organizativa la recuperación del carácter clasista de la CUT y la de garantizar que 

la central cumpla el papel para el cual fue concebida en 1986, esto es: defender 
cabalmente los derechos de los trabajadores colombianos y potenciar las luchas 
obreras y populares en confrontación a las políticas capitalistas de explotación, 

opresión y entrega de nuestras riquezas a sus amos imperialistas.  
 

La unidad sindical se examinó en cuatro niveles, a saber: unidad de acción, unidad 
orgánica, unidad obrero-popular y unidad internacional. Sendas aclaraciones 

antecedieron al debate, entre otras: 1) que los sindicatos siguen siendo el más 
importante instrumento de organización y la principal escuela de lucha del 
movimiento obrero; 2) que la unidad de acción debe preceder a la unidad orgánica 

si requiere fundirla a altas temperaturas; y 3) que la forma suprema de unidad 
obrera es la política, la cual se  inspira en el internacionalismo proletario y se 

expresa en los partidos políticos proletarios, sin cuyo concurso no puede 
desarrollar la clase obrera su misión fundamental: emanciparse del capitalismo y 
de paso emancipar la humanidad de toda forma de explotación.  

 
En el tema de unidad se presentaron cifras reveladoras que muestran la situación 

de la CUT y el conjunto del movimiento sindical colombiano. Algunas 
organizaciones llamaron a hacer un balance sobre la decisión adoptada hace 25 

años por el sindicalismo clasista de disolver organizaciones combativas e integrarse 
al proceso de unidad de la CUT; igualmente analizar las causas de la destrucción 
de sindicatos, la merma de sus afiliados, la promoción del paralelismo sindical 

desde las propias centrales, la baja representatividad sindical, su reducida 
combatividad y el serio retroceso en la movilización. Se denunciaron los métodos 

antidemocráticos, las estructuras corporativistas (departamento de 
“responsabilidad social empresarial” en la Central), los intentos fraccionalistas 

(como el FUTD apéndice de la llamada  Corriente Sindical democrática) y la 
cooptación selectiva de dirigentes a las filas del entreguismo sindical. Hechos que 
no pasar desapercibida la política de exterminio contra la dirigencia sindical 

clasista, ni ocultan las deficiencias del propio movimiento sindical. 
  

En particular, se calificó como errático el proyecto de implantar en la CUT el 
sistema europeo de afiliación individual, el esquema corporativista de organización, 
priorizar la concertación de conflictos, abandonar la negociación colectiva  y crear 

por decreto 19 sindicatos de actividad económica en apego a la  clasificación 
internacional de negocios capitalistas; políticas alejadas y contrarias a la realidad y 

a los requerimientos del movimiento sindical colombiano. En defensa de los 
irrenunciables principios del internacionalismo proletario, la unidad obrera y la 

dignidad sindical los presentes repudiaron la grosera pretensión de un personaje 
del ejecutivo nacional de la CUT que, sin pertenecer a ninguno de los sindicatos 
filiales de la Central ni tener peso de representación en ella, ha liderado una 

campaña en procura de “erradicar la FSM de la CUT”, tratando de negar el derecho 
de existencia de esta Federación  sindical unitaria, clasista e internacionalista. 

 
GRATOS ACOMPAÑANTES 

 
Sello singular le imprimió al Foro Ideológico la presencia de la Senadora Piedad 
Córdoba y del dirigente político del Partido Comunista Colombiano, Carlos Lozano; 

quienes animaron a los sindicalistas presentes a mantener en alto las banderas de 
clase y la decisión de luchar contra un régimen tan abominable e injusto como el 

capitalismo. Esos gratos acompañantes instaron a los sectores sindicales de 
izquierda a sellar alianzas de lucha en la diversidad, sin declinar en la lucha contra 

el oportunismo y contra el fascismo dominante. En particular, convocaron a 
constituir un Frente Popular Amplio en curso al Socialismo y a participar 



 

 

activamente en la Marcha Patriótica y el Cabildo Abierto nacional por la 

Independencia.  
 

Finalmente en el Foro los asistentes adoptaron diversos acuerdos, como base para 
un Plan de Acción común en defensa de los derechos de los trabajadores y en 
procura del fortalecimiento de sus luchas.  A continuación resumimos algunos de 

ellos: 
1. Replicar este Foro Ideológico en las diversas regiones de Colombia como 

parte del fortalecimiento de la lucha ideológica y como impulso a la 
constitución de los Equipos Regionales de FSM para organizar mejor el 

trabajo a nivel nacional. 
2. Realizar el Encuentro las tres Escuelas Sindicales Clasistas de carácter 

regional que asistieron al Foro, con el objeto de coordinar la actividad 

educativa y definir criterios frente a la implementación de un pensum donde 
se incluyan temas relacionados con la FSM.  

3. Introducir la Cátedra FSM  en los cursos de educación de los sindicatos 
filiales y simpatizantes de FSM. 

4. Editar un Boletín periódico como órgano de expresión y divulgación del 

pensamiento y la actividad del movimiento agrupado en FSM Colombia. 
5. Invitar a los sindicatos y dirigentes clasistas a incorporarse al Equipo 

Colombia de la Federación Sindical Mundial y a integrarse a las tareas de 
solidaridad, educación, comunicación y organización que allí se aprueben. 

6. Crear redes sindicales para confrontar a los monopolios “transnacionales”.  
7. Privilegiar y reforzar las relaciones de acercamiento, cooperación y trabajo 

mutuo entre los sindicatos y dirigentes de izquierda que en este Foro se 

comprometieron a recuperar las posiciones clasistas de la CUT y a combatir 
las expresiones del oportunismo y la burocracia sindical. 

8. Rechazar y condenar los burdos intentos que propicia una minoría del 
ejecutivo nacional de la CUT que llaman a “erradicar” la FSM  de la Central. 

Así mismo diseñar una estrategia que garantice el respeto a la FSM y 
asegure la permanencia y fortaleza en Colombia de esta Federación clasista, 
unitaria e internacionalista. 

9. Establecer estrechos y continuos vínculos de colaboración con la lucha de 
otros sectores sociales de Colombia, integrándose a iniciativas que 

potencien su unidad y lucha popular como la Marcha Patriótica y el  Cabildo 
Abierto Nacional por la Independencia, programados para los días 19, 20 y 
21 de julio próximos en Bogotá.   

10. Apoyar las campañas de rechazo a los colonialistas tratados de libre 
comercio con EU y Europa; así mismo a la presencia de bases y tropas 

yankis.     
11. Asegurar la participación de una delegación sindical y representativa de FSM 

Colombia al III Encuentro de Nuestra América, a realizarse en Caracas 
(República Bolivariana de Venezuela) los días 22, 23 y 24 de julio de 2010; 
donde puede propiciarse una reunión con delegaciones sindicales 

fronterizas.  
12. Continuar y reforzar en Colombia la campaña de afiliación y apoyo a FSM. 

13. Desplegar amplia solidaridad con Cuba Socialista y en defensa de los cinco 
patriotas cubanos encarcelados injustamente por el imperialismo. Con igual 

insistencia rodear y acompañar los conflictos laborales que se desarrollan en 
Colombia, sobre todo con sindicatos filiales y amigos de FSM, tales como 
Sintramienergética la Jagua, Sintraincapla (caso Fábrica Nacional de 

Muñecos), Sintrateléfonos (contra la privatización de la ETB) y Sintradomesa 
(contra despido arbitrario de sindicalizados).  

14. Propiciar espacios políticos y organizativos necesarios para la continuación 
del trabajo de FSM Colombia y para asegurar la realización de un balance de 

sus actividades, con ocasión de eventos programados por la dirección 
internacional de FSM entre septiembre y noviembre del presente año. 



 

 

15. Preparar la participación de los sindicatos filiales y amigos de FSM en el XVI 

Congreso de la Federación, a efectuarse en abril de 2011 en Atenas.  
16. Sistematizar y divulgar el Programa de Acción y de actividades de FSM 

Colombia a partir de las conclusiones y propuestas relevantes del Foro.  
 
 

Bogotá, junio de 2010 
  

VICEPRESIDENCIA FSM REGIÓN ANDINA 
 

EQUIPO COLOMBIA DE LA FEDERACIÓN SINDICAL MUNDIAL 
 
 


